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			PRÓLOGO


            La razón no tiene fe, pero la fe tiene razón


			I


			Arturo Rojas es un hombre posmoderno, nacido en medio de la guerra fría, los viajes espaciales, la música disco, la teología de la liberación, el sexo libre, los alucinógenos y las guerrillas. Aún cuando muchos no usaran armas ni drogas, todos los jóvenes de esa edad fronteriza eran un poco viciosos, izquierdistas y ateos. Buscándose a sí mismo, el autor de este libro salió un día, precipitadamente, de la sub-cultura urbana propia de su adolescencia y, después de algunos tropezones de búsqueda, cruzó la puerta de un templo cristiano repleto de personas como él. CASA SOBRE LA ROCA le gustó, precisamente, por ser una iglesia atípica que no defendía sacrosantas tradiciones ¡porque no las tenía! Era, y sigue siendo en cierta medida, un movimiento en busca de una teología. 


			Muy pronto, el joven converso atendió la voz del Espíritu Santo y se dedicó al estudio del cristianismo con una voracidad impresionante hasta convertirse en erudito maestro bíblico de la actual generación, lo cual le ha valido títulos académicos y honorarios. Los hechos hablan por sí mismos y me revelan del aprieto que sería para mí referirme objetivamente a este discípulo y amigo que ha sido, en cierta forma, mi cómplice en la estructuración de una teología cristiana integral.


			Dentro del marco de una vida personal y familiar de transparente testimonio, Arturo Rojas ha tenido éxito en su labor pastoral y académica porque sabe interpretar el signo de este tiempo. Hoy el conocimiento es avanzado y la gente tiene acceso a él en forma expedita. La iglesia, por lo tanto, debe abandonar la premisa propia del si­glo XX, según la cual, lo que algunos entienden por unción es suficiente para el ministerio cristiano y el conocimiento debe desecharse como algo satánico. Desde hace ya más de dos mil años, el cristianismo ha sido un sistema de gente culta, pese a que la ignorancia generó fanatismo y desdicha social en algunos grupos y movimientos que enarbolaron abusivamente la cruz.


			Si fuera cierto que Dios desprecia la cultura, entonces él no habría emboscado personalmente al apóstol San Pablo en el camino de Damasco para ponerlo a predicar. En el actual cruce de centurias y milenios los cerebros más privilegiados andan buscando a Dios de nuevo. Y, por eso, hay notables esfuerzos para instrumentar lo que Emil Brunner advirtió hace más de medio siglo: la fe es útil para todo y la razón debe supeditarse a ella. En esa línea, hay tres trabajos de actualidad que me parecen básicos:


			EL SUEÑO DE LA RAZÓN, del periodista y catedrático español Juan Antonio Monroy, «una radiografía al alma de escritores famosos».


			¿EVANGELIO COMPLETO EN MENTES INCOMPLETAS?, de Rick Nañez, un intelectual pentecostal (sic) que ama a Dios «con toda la mente».


			RAZONES PARA LA FE, de Arturo Rojas, un devocional para meditar diariamente en lo espiritual a través de lo mental, como lo pedía — y lo hacía — el mencionado Pablo.


			En la literatura evangélica posmoderna hay libros facilistas, que se leen de corrido, en un santiamén; exitistas, llenos de fórmulas mágicas para los problemas; e inmediatistas, como máquinas tragamonedas que vomitan prosperidad. Gracias a Dios, de vez en cuando surgen libros para leer pensando y pensar leyendo, como el que usted tiene ahora en sus manos, eco impreso de la milenaria voz profética que clama: «Mi pueblo se ha perdido por falta de conocimiento».


			Kierkegaard detectó — y soportó — la tensión dinámica entre una mente escéptica y un corazón religioso. Pascal sintió — y razonó— que el corazón tiene razones que la razón no conoce. Pero el ciego curado por Jesús pudo explicar su fe al decir: «Creo porque veo». En la posmodernidad, el carbonero de fe simple es una especie en vía de extinción. La humanidad de hoy es un «Tomás corporativo» que, después del raciocinio y ante la evidencia del milagro, se pondrá de rodillas y exclamará: «Señor mío y Dios mío».


			II


			La modernidad fue construida a base de planificación rigurosa. Durante tal época, todo lo imaginable: la familia, la escuela, la política, el deporte, la economía, la ciencia, el arte, las comunicaciones — y mil etcéteras — estaba sometido a normas fijas, presupuestos invariables, esquemas fríos, paradigmas indiscutibles. En la Iglesia Cristiana se enfatizaba el cálculo de la torre antes de edificarla, según la enseñanza evangélica; y, ni siquiera en casos de emergencia, se autorizaba la improvisación. Hasta que un día las torres mejor calculadas de toda la historia humana cayeron pulverizadas por un acto terrorista.


			En contraste con su antecesora, la posmodernidad es una era de cambios sorpresivos, sísmicos, impredecibles. Hoy la torre que debemos calcular no es de marfil, como un ilusorio refugio aislacionista y protector, sino una atalaya que permita mirar a la distancia al enemigo que se acerca. La torre moderna fue la de Babel, pues produjo la confusión global; la posmoderna debe ser la de Ezequiel, que permita improvisar la defensa.


			Pero, ¿la improvisación inutiliza la meditación? De ninguna manera. El más minucioso meditador suele ser el más ágil improvisador, pues, por estar pensando constantemente en las cosas, las sabe enfrentar como se presentan. El improvisar es, en el fondo, un fruto del premeditar. Pre-meditar es meditar antes de obrar.


			Este no es un libro de meditaciones, sino de pre-meditaciones. Sus páginas enseñan metódicamente, a través de lo que otros meditaron, y lo que el propio autor medita, un efectivo sistema de improvisación por premeditación.


			Algo es seguro: yo seré su lector diario y devoto.


			Darío SILVA SILVA


		




		

			PREFACIO


			En esta segunda edición de mi primer libro devocional llevada a cabo por editorial CLIE quiero darle a los lectores la bienvenida a este recorrido de un año aclarando, una vez más, que soy un convencido y abanderado defensor de la tradición protestante contenida en la expresión Sola Scriptura. Por eso, al traer al texto citas extraidas de contextos no cristianos, no estoy negociando el lugar prioritario, singular e indisputado que la Biblia debe ocupar en la mente y el corazón de todo el que pretenda llamarse cristiano. Sin embargo, es un hecho que siempre es posible encontrar en escritos seculares veladas o evidentes correspondencias con la verdad bíblica que ayuden a establecerla con mayor firmeza, pero en este propósito el lector debe tener presente que los pasajes o versículos bíblicos siempre tendrán prioridad sobre cualquier otra cita extractada de fuentes documentales diferentes a la Biblia. Para una mejor comprensión de la reflexión de cada día es, por tanto, recomendable la lectura directa de todos los versículos bíblicos a los que se hace referencia en el texto. Asimismo, como corresponde a escritos que siempre han obedecido a una intención eminentemente pastoral, he procurado dar en todos los casos un giro práctico a las reflexiones recogidas en esta obra, aún las que tocan temas densos y teóricamente complejos, más propios del campo académico. Por eso recomiendo al lector que no deseche ninguna reflexión por el hecho de no estar familiarizado con estos temas.


			Reitero también los agradecimientos que expresé en la primera edición al pastor Darío Silva-Silva por su apoyo y respaldo, así como por su positiva influencia en mi vida cristiana y en mi pensamiento teológico durante el tiempo en que, desde mi conversión, he permanecido gustoso bajo su tutela pastoral. Asimismo agradezco también a otros aprobados siervos de Dios como el Dr. Alfonso Ropero Berzosa en España, a mi madre de manera infaltable por haberme compartido valientemente el evangelio sin desmayar y a todos mis estudiantes y miembros en general de mi iglesia y de otras congregaciones que me han manifestado su aprobación a la primera edición y se alegraron al saber de esta segunda por cuenta de tan prestigiosa editorial. Me alegra haber podido llenar sus expectativas, seguro de que esta segunda edición los dejará aún más satisfechos. Por último agradezco a mi esposa Deisy por permanecer a mi lado siempre de manera irrestricta y a mis hijos Mateo y María José, quienes son ya lectores habituales de mis escritos y comparten conmigo la alegría y expectativa generada por esta nueva edición.


			Así, sin mayores preámbulos, lo dejo en compañía de las más íntimas, sentidas y queridas reflexiones que he podido cosechar en estos veinticinco años de andar con Cristo. Oro, espero y confío en haber sido un expositor fiel e idóneo del texto bíblico en el marco de mi fe y de la coyuntura histórica en que me ha tocado vivir, para poder presentarme ante Dios como un obrero fiel, que no tiene nada de que avergonzarse y que interpreta bien la Palabra de Verdad. Es mi deseo que Él también lo acompañe a usted en este peregrinaje de 365 días.


		




		

			ENERO


			1


			de enero


			La nostalgia


			«Es posible que nuestra añoranza de paraísos perdidos tenga más que ver con nuestro propio estado de ánimo que con la condición del sitio cuya desaparición lamentamos. Siempre que recordamos los lugares que hemos conocido, tendemos a verlos bañados en el resplandor crepuscular de la nostalgia, una vez que la memoria... ya ha pulido sus contornos ásperos, suavizado sus imperfecciones y alejado la totalidad a un ámbito abstracto y hermoso»


			PICO IYER


			«Al parecer estamos pasando por un periodo de nostalgia; todo el mundo piensa que el pasado fue mejor. Yo no comparto esa opinión, y recomendaría a todos que no esperen diez años para reconocer que el presente fue magnífico. Si se siente invadido por la nostalgia, finja que hoy es ayer y salga a divertirse en grande»


			ART BUCHWALD


			La nostalgia es perjudicial para la vivencia cristiana porque el cristianismo está indisolublemente ligado a la esperanza en un futuro mejor (Rom. 8:24, 1 Cor. 13:13). No en vano la Biblia nos previene contra ella en numerosos pasajes tales como Eclesiastés 7:10: «Nunca preguntes por qué todo tiempo pasado fue mejor. No es de sabios hacer tales preguntas», y Lucas 9:62: «Jesús le respondió: -Nadie que mire atrás después de poner la mano en el arado es apto para el reino de Dios», entre otros varios. Además, muchas veces la nostalgia es un mecanismo de defensa para no asimilar los inevitables cambios que la vida conlleva. Todo cambio en la vida tiene algo de crítico y la conversión y consecuente vida cristiana no son la excepción y no pueden, por lo mismo, ser idealizados con infantil ingenuidad. Cuando surgen las primeras dificultades para el creyente, -e indefectiblemente surgirán-, este puede sentirse tentado a mirar atrás con nostalgia. Para el pueblo de Israel, la liberación de la esclavitud egipcia fue acompañada por el necesario y difícil paso por el desierto, situación que hizo que el pueblo mirara con nostalgia a Egipto, olvidando la dureza de su anterior servidumbre (Éxo. 14:11-12; 16:3; 17:3; Nm. 11:4-5). Pero la Biblia es concluyente al respecto cuando dice:


			Pero nosotros no somos de los que se vuelven atrás y acaban por perderse, sino de los que tienen fe y preservan su vida.


			Hebreos 10:39 NVI


			2


			de enero


			Corazón sensible o cerebro lavado


			«Todo el que no deja que se ablande su corazón tendrá que sufrir que se le reblandezca el cerebro»


			CHESTERTON


			Cabeza y corazón se encuentran íntimamente ligados entre sí, –no solo desde el obvio punto de vista biológico, sino también existencialmente–, en una relación de tensa interdependencia mutua que no permite que la una se vea afectada sin el otro. Los detractores del evangelio lo desestiman diciendo que los que lo acogen y se someten a él, es decir los creyentes congregados en comunión en el seno de la iglesia, son personas de mente débil y poco ilustrada a quienes les han «lavado el cerebro» en sus respectivas comunidades eclesiales. Y si bien ciertas actitudes cuestionablemente crédulas e ingenuamente simplistas por parte de algunos presuntos creyentes justificarían este juicio en casos de excepción, lo cierto es que lo que el evangelio opera en la persona, más que un «lavado de cerebro», es una conveniente y necesaria purificación y sensibilización del corazón que se traduce en su momento en una renovación de la mente (Rom. 12:2; Efe. 4:23). Porque sin dejar de lado nuestra mente, sino involucrándola de lleno (Mt. 22:37; Rom. 12:1; 1 P. 3.15); Dios apela en primera instancia a nuestro corazón insensibilizado y endurecido por causa del pecado (Pr. 23:26; Heb. 3:13) para, justamente, sensibilizarlo de nuevo a su voz y a su guía veraz y bondadosa (Eze. 11:19; 36:26). Como resultado de ello el corazón del creyente se ve así inclinado a la consideración altruista de las necesidades del prójimo, obteniendo de este modo patentes satisfacciones personales de todo orden. Y es que nuestro corazón endurecido es la fuente de todas nuestras desgracias (Éxo. 7:13; Heb. 3:8; 4:7), y no es garantía de nada bueno, pues lejos de protegernos de la superstición y la mentira, es la causa de que, extraviados, sucumbamos a ellas para nuestro propio perjuicio, cediendo a nuestro pesar a verdaderos «lavados de cerebro» por cuenta de ideologías que nos conducen a nuestra propia destrucción. Ya lo dijo C. S. Lewis: «un corazón duro no es protección infalible frente a una mente débil» La única protección eficaz contra el nefasto reblandecimiento del cerebro es la palabra de Dios, la única capaz de vencer nuestra dureza de corazón: 


			¿No es acaso mi palabra como fuego, y como martillo que pulveriza la roca? -afirma el Señor-.


			Jeremías 23:29 NVI


			3


			de enero


			La soledad necesaria


			«La mayoría de los hombres modernos no solo no siente la necesidad de la soledad, sino que positivamente le tiene miedo… El hombre se siente solo, abandonado, cuando para nadie es sujeto,… cuando se siente un simple objeto entre objetos innumerables, más o menos anónimos… Se puede estar terriblemente solo en medio de la multitud, y no hay lugar donde el hombre esté más solo que la muchedumbre… Sin embargo, la soledad no es algo meramente negativo. Es indispensable a quienes quieran salir de la trivialidad cotidiana»


			IGNACE LEPP


			El ser humano es un ser social por naturaleza. Dios, evaluando el resultado de su actividad creadora en el plano material, coronada magistralmente con la creación del hombre, dijo al respecto No es bueno que el hombre esté solo (Gén. 2:18). No obstante, la soledad es de todos modos una condición necesaria para el hombre en general y para el creyente en particular. Esta condición se halla asociada en la Biblia con el desierto puesto que este último, además de hacer alusión de manera figurada a todo tipo de pruebas o momentos difíciles en la vida humana, es al mismo tiempo y de manera habitual un lugar solitario, desolado y deshabitado (Sal. 107:4; Isa. 64:10), circunstancia que hace que, sin ser la constante, el desierto sea un necesario e inevitable paso en nuestro itinerario espiritual (Mt. 4:1, Mr. 1:12; Lc. 4:1; Ose. 2:14; 13:5). Por lo menos hasta que aprendamos a cultivar disciplinadamente y por nosotros mismos los cruciales momentos de soledad ante Dios, porque en última instancia el ser humano siempre se encuentra a solas frente a Dios para asumir ante él su responsabilidad individual. El Señor Jesucristo nos dio ejemplo cuando, después de ser tentado por el diablo en su soledad de 40 días y 40 noches en el desierto, continuó buscando voluntariamente lugares desiertos o solitarios de manera periódica durante el resto de su ministerio con el propósito de estar a solas con el Padre (Mt. 14:13, 23; Mr. 1:35; 6:47; Lc. 5:16; 9:10; Jn. 6:15). Es que adquirir conciencia de nuestra propia soledad (Sal. 102:6-7), es requisito previo para descubrir que no estamos realmente solos (Jn. 8:29), sino que Dios está con nosotros dispuesto a abrir otra vez camino en el desierto y ríos en la soledad (Isa. 43:19 RVR)


			… a mí me dejarán solo. Sin embargo, solo no estoy, porque el Padre está conmigo.


			Juan 16:32 NVI


			4


			de enero


			Cristianismo: el verdadero humanismo


			«Hombre soy: nada de lo humano me es ajeno»


			TERENCIO


			El humanismo no es un concepto unívoco (con un solo significado), razón por la cual puede ser utilizado tanto a favor del cristianismo como en contra de él. Existe, pues, un «humanismo secular» y un «humanismo cristiano», o mejor aún: un «humanismo ateo» y un «humanismo teísta». El primero de ellos es antropocéntrico (centrado por completo en el hombre), mientras que el segundo es teocéntrico (centrado en Dios). Se puede uno preguntar ¿cómo un humanismo, -en el cual por simple definición el ser humano debería ser lo importante-, puede, no obstante estar centrado en Dios, seguir abogando por el ser humano como su principal interés práctico? El cristianismo responde a este interrogante de manera escueta y puntual. Simple: porque Dios se hizo hombre (Jn. 1:14). Efectivamente, es la doctrina de la encarnación la que le otorga toda su coherencia, riqueza y plenitud al humanismo cristiano y lo coloca en mejor posición que el humanismo secular, el cual adolece en último término de un fundamento sólido, razón por la cual se viene al piso cuando se intenta llevar hasta sus últimas conclusiones tanto teóricas como prácticas. Como lo dijera R. C. Sproul en frase memorable: «Si no hay gloria divina, no hay dignidad humana». Porque la verdadera dignidad del hombre procede de la imagen y semejanza divina plasmadas en él (Gén. 1:26-27), y la Biblia demuestra de manera concluyente en la persona de Jesucristo, -Dios y hombre al mismo tiempo-, que el principal y verdadero «humanista» de la historia es Dios mismo, pues la frase de Terencio en el encabezado únicamente halla su sentido cabal en la boca del Señor Jesús. A Dios, -y por ende al creyente también-, nada de lo humano le es ajeno y la prueba de ello es que, contra todo pronóstico, decidió hacerse hombre e identificarse de lleno con nosotros en nuestra condición humana para que ningún hombre pueda declararse incomprendido por Dios (Heb. 2:14-18; 4:15), y pueda también, gracias a la fe en Cristo y en su obra en la cruz, ver en sí mismo la restauración de la imagen y semejanza divinas malogradas por el pecado, tomando a Cristo como modelo (Col. 1:15; Heb. 1:3)


			Así, todos nosotros, que con el rostro descubierto reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados a su semejanza con más y más gloria por la acción del Señor, que es el Espíritu.


			2 Corintios 3:18


			5


			de enero


			La luz del mundo


			«El sol nos da la luz, pero la luna nos inspira. Quien mira al sol sin protegerse los ojos, enceguece. Quien contempla la luna durante largo rato sin cubrirse los ojos, se vuelve poeta»


			 SERGE BOUCHARD


			La Biblia indica que uno de los propósitos para los cuales fuimos redimidos es el de ser luz del mundo (Mt. 5:14). Pero en el cumplimiento de este cometido debemos recordar que no poseemos luz propia y que solo podemos alumbrar y brillar en la medida en que reflejemos con éxito la luz que proviene de la fuente verdadera: Dios. (1 Jn. 1:5). No por nada Jesucristo se presentó a sí mismo de este modo: ... Yo soy la luz del mundo... (Jn. 8:12, cf. Jn. 1:4, 9). Cristo es el Sol de justicia anunciado por el profeta, fuente inagotable de luz (Mal. 4:2), y nosotros somos, a semejanza de la luna, tan solo seres llamados a reflejar su luz, como espejos. En la antigüedad estos últimos eran hechos de bronce o de alguna otra aleación, dando por ello un reflejo oscuro o menos luminoso que el que caracteriza a los actuales espejos, lo cual explica bien lo dicho por Pablo en el sentido de que: Ahora vemos de manera indirecta y velada, como en un espejo... (1 Cor. 13:12), y proyectaban una imagen siempre deficiente del objeto reflejado de modo que, para corregir al máximo posible esas deficiencias, era necesario pulirlos muy bien. Los creyentes están en proceso de pulimento continuo a fin de ser … transformados a su semejanza con más y más gloria por la acción del Señor (2 Cor. 3:18). Después de todo, Dios no puede revelarse en toda su gloria sin deslumbrar y amenazar así la misma existencia humana: Pero debo aclararte que no podrás ver mi rostro, porque nadie puede verme y seguir con vida... (Éxo. 33:20), pero a semejanza de Jesús que, al hacerse hombre, manifestó la gloria de Dios atenuada de tal modo que pudiéramos contemplarla sin peligro inminente: ... Y hemos contemplado su gloria, la gloria que corresponde al Hijo unigénito del Padre... A Dios nadie lo ha visto nunca; el Hijo unigénito, que es Dios y que vive en unión íntima con el Padre, nos la ha dado a conocer (Jn. 1:14, 18), nosotros también podemos, guardadas las obvias proporciones, hacer lo mismo de modo que, a pesar de nuestras imperfecciones y tal vez a causa del contraste que estas ofrecen con el carácter de Cristo moldeado en nosotros, podamos inspirar a otros para que:


			… puedan ver las buenas obras de ustedes y alaben al Padre que está en el cielo.


			Mateo 5:16 NVI


			6


			de enero


			Sujeción y autocrítica


			«El Tao admite el desarrollo desde su interior. Quienes comprenden y han sido guiados por el espíritu del Tao pueden modificarlo en las diversas direcciones que su propio espíritu les sugiere. Y solo estos pueden saber qué direcciones son estas. El que es ajeno a él, nada sabe del tema… Solo desde el interior del Tao mismo se tiene autoridad para modificar el Tao»


			C. S. LEWIS


			Tertuliano, uno de los padres de la iglesia antigua que más se destacó por su labor apologética a favor del cristianismo escribió una defensa del mismo titulada Prescripción contra los herejes, en la cual con una agudeza jurídica sin par utilizaba una figura legal de su tiempo, -la prescripción-, para sostener que los herejes ni siquiera tenían el derecho a discutir de doctrina con los ortodoxos, pues este derecho solo lo tienen quienes forman parte de la iglesia y no quienes se encuentran al margen de ella. Del mismo modo C. S. Lewis, apologista cristiano del siglo XX, -quien convino en llamar Tao a la fuente única de todo juicio de valor-, afirmó que este solo podía ser criticado eficaz y constructivamente desde el interior del mismo por aquellos que se sujetaban a esa fuente única de todo juicio de valor y no desde el exterior por quienes se sitúan al margen de él y no reconocen que esta fuente única de todo juicio de valor ejerce un derecho inalienable sobre ellos. La Biblia respalda este tipo de afirmaciones revelándonos que la presencia del Espíritu Santo en los creyentes los guía de tal modo (1 Cor. 2:10-14; 1 Jn. 2:20-27), que únicamente los cristianos están en condiciones de emprender la crítica necesaria, no solo del mundo, sino asimismo de la iglesia de la que forman parte y, por ende, también la crítica de sí mismos, puesto que: «los malvados nada entienden de la justicia; los que buscan al Señor lo entienden todo» (Pr. 28:5), comenzando porque solo el que está animado por la actitud adecuada puede obtener criterios para discernir la corrección o incorrección de la doctrina en que es instruido: «El que esté dispuesto a hacer la voluntad de Dios reconocerá si mi enseñanza proviene de Dios o si yo hablo por mi propia cuenta» (Jn. 7:17). Se explica así la inspirada e inspiradora declaración del apóstol al respecto:


			… el que es espiritual lo juzga todo, aunque él mismo no está sujeto al juicio de nadie…


			1 Corintios 1:15 NVI


			7


			de enero


			La guerra y la paz


			«El estado natural de los hombres no es de paz, sino de guerra… La guerra no requiere un motivo determinado; parece hallarse arraigada en la naturaleza humana…»


			IMMANUEL KANT


			Hoy por hoy ha hecho carrera, entre un buen número de cristianos, la creencia de que la paz es ausencia de conflicto o un cese absoluto de hostilidades. Se concibe el cristianismo en términos afines a la descripción del reino futuro hecha por Isaías: Él juzgará entre las naciones y será árbitro de muchos pueblos. Convertirán sus espadas en arados y sus lanzas en hoces. No levantará espada nación contra nación, y nunca más se adiestrarán para la guerra (Isa. 2:4), y no se tiene en cuenta la proclamación, en tiempo presente, del profeta Joel en sentido contrario: Proclamen esto entre las naciones: ¡Prepárense para la batalla! ¡Movilicen a los soldados! ¡Alístense para el combate todos los hombres de guerra! Forjen espadas con los azadones y hagan lanzas con las hoces. Que diga el cobarde: ¡Soy un valiente! (Joel 3:9-10). Si bien es cierto que la paz que Jesucristo nos promete (Jn. 14:27) concierne esencialmente a nuestra relación con Dios (Rom. 5:1; Fil. 4:7) y no propiamente a nuestras circunstancias, también lo es que esta trae de todos modos y de manera necesaria paz y orden a nuestros conflictos internos que son los que, tarde o temprano, dan lugar a los conflictos con los demás: ¿De dónde surgen las guerras y los conflictos entre ustedes? ¿No es precisamente de las pasiones que luchan dentro de ustedes mismos? (St. 4:1), permitiéndonos así reenfocar nuestra lucha contra el verdadero enemigo: Satanás y sus ángeles: Pónganse toda la armadura de Dios para que puedan hacer frente a las artimañas del diablo. Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, contra autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales (Efe. 6:11-12; cf. Apo. 13:7). El Nuevo Testamento en general, -y en particular el apóstol Pablo-, se refirió a la vida cristiana de manera reiterada en términos beligerantes (1 Cor. 9:26; 2 Cor. 10:3-5; Col. 1:29; 1 Tim. 1:18; 2 Tim. 2:4), resumiendo su propio ministerio con estas palabras: He peleado la buena batalla… (2 Tim. 4:7), exhortándonos a hacerlo de la misma manera (Judas 3)


			Pelea la buena batalla de la fe; haz tuya la vida eterna.


			1 Timoteo 6:12 NVI


			8


			de enero


			La comunión y el consejo


			«Es inútil aceptar consejo de quienes siguen un camino distinto»


			CONFUCIO


			La ruta emprendida por los creyentes, descrita en la Biblia como un peregrinaje por el mundo sin llegar nunca a apegarse a él (Heb. 11:13), sigue un itinerario diferente al de la gran masa de inconversos y se rige por criterios, valores, expectativas, aspiraciones y esperanzas muy diferentes y opuestos a los del mundo. Por lo tanto, la solidaridad y el apoyo mutuo que debe caracterizar a los hermanos en la fe está determinado en gran medida por el hecho de compartir todos estos elementos comunes a ese camino que todo cristiano comienza a recorrer a conciencia desde el momento de su conversión a Cristo. Y aunque el consejo es un recurso recomendado en la Biblia con miras a la acertada toma de decisiones (Pr. 11:14; 12:15; 15:22; 19:20), los personajes bíblicos reputados como sabios se abstuvieron de pedir o aceptar consejo de quienes recorrían un camino manifiestamente distinto al de ellos (Job 21:16; Sal. 1:1; Pr. 12:5; Pr. 11:14; 15:22), pues aunque no sea mal intencionado, este tipo de consejo es inútil en el mejor de los casos, cuando no perjudicial y engañoso, extraviando al aconsejado del camino correcto. El acuerdo básico alrededor de esa visión de la existencia humana que cada uno de ellos, -aconsejado y consejero-, comparten entre sí como patrimonio común de vida centrado en Dios y su revelación en Cristo, es condición previa para considerar siquiera el solicitar consejo del otro y sin este telón de fondo es muy difícil que el consejo fructifique de la manera esperada. Únicamente quienes se ponen de acuerdo para honrar con su vida y como se debe el nombre de Cristo podrán llegar a acuerdos en otros frentes de la existencia cotidiana en línea con la voluntad de Dios y con la garantía divina de ver llegar a feliz término los acuerdos suscritos en la presencia y con la aprobación y complacencia de Dios en el acto de la oración (Mt. 18:19-20). El apóstol Pablo fue categórico en cuanto a no establecer acuerdos comprometedores con aquellos que no recorren nuestro mismo camino diciendo: «... ¿Qué tienen en común la justicia y la maldad… ¿Qué tiene en común un creyente con un incrédulo?...» (2 Cor. 6:14-15). Pero el profeta Amos fue quien tal vez lo expresó de la manera más gráfica y concluyente:


			 ¿Pueden dos caminar juntos sin antes ponerse de acuerdo?


			Amos 3:3 NVI


			9


			de enero


			La luz y las tinieblas


			«Aquel que está en la luz nunca comprende a los que están en la sombra»


			VIRGILIO RODRIGUEZ MACAL


			La práctica de la vida cristiana fue resumida por el apóstol Pablo con estas imperativas palabras: ... Vivan como hijos de luz... (Efe. 5:8), dando a entender con ello que el cristiano debe ser irreprochable en su conducta: Que Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo, y conserve todo su ser -espíritu, alma y cuerpo- irreprochable para la venida de nuestro Señor Jesucristo (1 Tes. 5:23). El problema es que muchos cristianos asumen una actitud y un tono moralista de superioridad para juzgar, descalificar y condenar a los demás, como si ellos mismos ya se encontraran por encima del bien y del mal, olvidando en primer lugar la viga en su propio ojo (Mt. 7:1-5), y en segundo lugar su lamentable condición pasada de tinieblas, pecado y desesperanza, similar a la de la despreciada Galilea, descrita así por el profeta: El pueblo que andaba en la oscuridad ha visto una gran luz; sobre los que vivían en densas tinieblas la luz ha resplandecido (Isa. 9:2). Una de las más detestables manifestaciones del fanatismo religioso es la actitud por la cual no solo aborrecemos el pecado sino también al pecador que lo comete. Si Dios obrara así no habría la más mínima esperanza de redención para el género humano, pero afortunadamente Él, con todo y aborrecer el pecado, continúa amando al pecador (Isa. 1:18; Eze. 33:11) y expresando de este modo su inmensa misericordia: ¿Qué Dios hay como tú, que perdone la maldad y pase por alto el delito del remanente de su pueblo? No siempre estarás airado, porque tu mayor placer es amar. Vuelve a compadecerte de nosotros. Pon tu pie sobre nuestras maldades y arroja al fondo del mar todos nuestros pecados (Miq. 7:18-19). Shakespeare mostró gran percepción cuando afirmó que nada envalentona tanto al pecador como el perdón y Max Lucado, pastor y escritor cristiano dijo que ver el pecado sin la gracia produce desesperanza, ver la gracia sin el pecado produce arrogancia, verlos juntos produce conversión, a lo cual podría añadirse que también produce comprensión pues, en buena medida, si supiéramos comprender no haría falta en muchos casos perdonar, ni mucho menos condenar.


			Si ustedes supieran lo que significa: ‘Lo que pido de ustedes es misericordia… no condenarían a los que no son culpables.


			Mateo 12:7 NVI


			10


			de enero


			Exclusiones y favoristismos en la iglesia


			«Lo que me duele de veras es que la Corte Suprema esté haciendo que los paganos sean más cristianos de lo que la Biblia está haciendo que los cristianos sean más cristianos… las protestas de personas sentadas en sitios específicos no habrían sido necesarias si en todos estos años los cristianos se hubieran sentado juntos en la iglesia y en la mesa de Cristo»


			CLARENCE JORDAN


			Deja una sensación amarga en el corazón observar que a veces las cortes civiles son más sensibles a los intereses del reino de Dios que la misma iglesia, de tal modo que implementan en nuestras sociedades leyes que promueven un trato más humano, justo e igualitario entre las personas; trato que honestamente no se verifica como sería de desear y de esperarse en las iglesias, entre hermanos en la fe. Es así como la discriminación y segregación racial se dio por igual tanto en medios religiosos (iglesias) como seculares (sociedad civil), estableciendo sitios específicos para que pudieran sentarse los de raza negra, separados por supuesto de los de raza blanca. Y aunque fueron personas cristianas como W. Wilberforce, A. Lincoln y, de manera más reciente, M. Luther King, los que lideraron las iniciativas que se concretaron en leyes que echaron finalmente por tierra la esclavitud de los negros y la consecuente discriminación a esta raza, ambas manifiestamente antibíblicas; estas iniciativas fueron más el producto de los esfuerzos individuales y aislados de comprometidos cristianos, que de la iglesia como institución. Porque en realidad el problema no está ni en la Biblia ni en el cristianismo, sino en los ministros encargados de estudiarla, vivirla y predicarla con fidelidad. En ella los favoritismos arbitrarios y discriminatorios entre los hombres basados en criterios humanos prejuiciados están por completo fuera de lugar (1 S. 16:7; 2 Cor. 5:16-17; Gál. 2:6), no solo porque todos descendemos de un padre común (Hc. 17:26), sino porque Dios actúa de manera justa, con imparcialidad y sin favoritismos (Rom. 2:11; Gál. 3:8; Col. 3:25; St. 2:1-9; 1 P. 1:17), y los creyentes debemos imitarlo en la iglesia (Rom. 15:7), pues en ella cualquier discriminación producto de los convencionalismos o la cultura humana queda sin efecto, según lo revela el Señor en su palabra (Gál. 3:28; Col. 3:11). Hagamos, pues, nuestras las palabras del apóstol:


			-Ahora comprendo que en realidad para Dios no hay favoritismos…


			Hechos 10:34 NVI


			11


			de enero


			La necesidad de pedir


			«Los niños… Nacen con el don de saber que, pidiendo persistentemente, pueden vencer toda resistencia de los padres y conseguir lo que quieren… La mayoría de los adultos hemos perdido la capacidad de pedir. Por lo general acudimos a los demás solo en momentos de angustia o cuando no podemos afrontar una situación sin ayuda»


			ASKO SIRKIÄ


			Pedir es considerado por muchos como una señal de debilidad, percepción equívoca que desvía así la atención del hecho real que consiste más bien en que la incapacidad para hacerlo es un signo claro de orgullo injustificado. El Señor Jesucristo ilustró la buena disposición del Padre celestial para con los creyentes haciendo referencia a la habitual buena disposición de los padres humanos hacia sus hijos que, de manera natural, piden a los primeros, admitiendo así su necesidad y dependencia de estos: ¿Quién de ustedes, si su hijo le pide pan, le da una piedra? ¿O si le pide un pescado, le da una serpiente? Pues si ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más su Padre que está en el cielo dará cosas buenas a los que le pidan! (Mt. 7:9-11). En este mismo contexto el Señor animó a sus oyentes a «pedir, buscar y llamar» (Mt. 7:7-8), enfocando la atención con cada una de estas acciones a los siguientes hechos establecidos en el evangelio: Con el verbo buscar se nos recuerda la posibilidad real de que los buscadores persistentes puedan hallar a Dios (Job 23:3; 28:12; Pr. 8:17, 35; Isa. 55:6; Jer. 29:13-14; Jn. 1:41, 45), haciendo la aclaración de que quien anda perdido no es Dios sino nosotros (Nm. 17:12; Sal. 107:4; Isa. 53:6; Lc. 15:24). En segundo lugar la exhortación a llamar hace referencia a la posibilidad de disfrutar de acceso inmediato, -sin antesalas de ninguna especie y en los mejores términos-, a la presencia de Dios en virtud de los méritos de Cristo a nuestro favor (Rom. 5:2; Efe. 3:12; Heb. 4:16; 10:19-22); para terminar con la petición en sí misma (pedir), que es la instancia final a la cual acudimos para que Dios supla nuestras necesidades, siempre bajo ciertos parámetros revelados también en las Escrituras y que deben ser tenidos muy en cuenta por el peticionario (St. 4:2-3; 1 Jn. 3:22; 5:14-15; Rom. 8:26; Efe. 3:20) para que la petición sea respondida a satisfacción. 


			Si ustedes creen, recibirán todo lo que pidan en oración.


			MATEO 21:22 NVI


			12


			de enero


			Ética y religión


			«Solo si pudiera sumergirme en la religión podría acallar esas dudas. Porque solo la religión podría destruir la vanidad y penetrar en todos los vericuetos»


			LUDWIG WITTGENSTEIN


			Considerado por muchos como un positivista lógico que negaba el sentido y la utilidad de la religión, Wittgenstein sorprende entonces al admitir que únicamente desde la religión se pueden resolver las dudas y contradicciones éticas en que el ser humano incurre al actuar y tomar decisiones en la vida. Es de esperarse que así sea, pues únicamente la religión, -particularmente el cristianismo-, otorga criterios puntuales para juzgar los motivos (1 Cor. 12:31-13:13; Mt. 22:36-40; Rom. 13:9), y las intenciones de un acto determinado (1 Cor. 10:31), que no obstante poder ser catalogado como «bueno» desde el punto de vista de la acción en sí misma, puede ser sin embargo mal intencionado y estar mal motivado (Fil 1:15-18; 1 Cor. 9:16-17), siendo en últimas desaprobado desde la óptica divina, sin perjuicio de sus resultados más o menos constructivos. Y es que los principios éticos despojados de su matriz religiosa, -como los viene promoviendo desde el comienzo de la modernidad el racionalismo kantiano y el liberalismo teológico-, se quedan por completo sin punto de apoyo, pues si la obligatoriedad del mandamiento, cualquiera que este sea, reposa únicamente en la conciencia del individuo, -conciencia que además no está frecuentemente en condiciones de acertar en este tipo de juicios (Rom. 1:28; 1 Tim. 4:2; Tit. 1:15)-, sin referirla más allá de sí misma al propio Dios en la persona de Cristo; entonces el mandamiento carece de una autoridad final que lo sancione y siempre podrá ser impugnado con facilidad con un argumento tan simple como el de un niño díscolo que, ante la instrucción de alguien para que actúe correctamente responde con descaro: -¿Y quién lo dice? El cristianismo puede responder: -¡Lo dice Cristo!, quien tiene toda la autoridad para ordenarlo así: tanto la autoridad moral en vista de que no cometió pecado (2 Cor. 5:21; Heb. 4:15; 1 P. 2:22); como también la autoridad final, puesto que cuando Cristo habla es Dios quien habla y por ello no tiene que referir sus mandatos a ninguna instancia humana aparte de sí mismo (Mt. 7:29; Lc. 4:32).


			Ustedes han oído que se dijo… pero yo les digo…


			Mateo 5:21-44 NVI


			13


			de enero


			El primer amor


			«El primer amor... puede herirnos y marcarnos profundamente, pero el amor que dura y crece lo hace porque reúne y cultiva lo que hay de más querido, bello y noble en dos personas. Y porque entiende y perdona lo que no lo es tanto. El primer amor puede meterse en la sangre y embriagarnos, pero el que dura se arraiga en el alma... Nos completa y nos da la entereza para navegar a salvo por la vida»


			ALBERT DIBARTOLOMEO


			El término «primer amor» es referido usualmente a la primera relación romántica del hombre y rememora, por lo general, muchos recuerdos gratos e idealizados. Es por eso que la Biblia utiliza esta misma expresión para indicar, en palabras del autor Tim LaHaye: «aquella maravillosa temporada en que el plan de salvación y la verdad de la gracia son frescos y nuevos» y en muchos casos deslumbrantes y embriagadores. La conversión tiene así puntos de contacto con el primer amor humano, pues al igual que este, evoca por una parte el cortejo divino, descrito así por el profeta: ¡Me sedujiste, Señor, y yo me dejé seducir! Fuiste más fuerte que yo, y me venciste...» (Jer. 20:7). Y por otra parte, hace referencia también a la constancia de este cortejo: «Hace mucho tiempo se me apareció el Señor y me dijo: «Con amor eterno te he amado; por eso te sigo con fidelidad» (Jer. 31:3). Pero el problema aquí es, precisamente, que asumimos el primer amor para con Dios del mismo modo que nuestro primer amor humano: como un grato y nostálgico recuerdo. Pero el primer amor al que se refiere la Biblia ostenta este calificativo, entre otras cosas, debido a que fue Dios quien nos amó primero, como lo afirma Juan: «Nosotros amamos a Dios porque él nos amó primero» (1 Jn. 4:10, 19), y nos ama siempre por igual, esperando que el creyente que descubre la dimensión y alcance de este amor (Jn. 3:16), lo corresponda de la misma manera siempre. Es decir que es «primero» no solo en un orden cronológico o secuencial, sino también y fundamentalmente, en el orden de prioridad. Por todo esto, el primer amor de Dios es también el verdadero amor que, al decir de DiBartolomeo: «dura y crece... se arraiga en el alma... y nos da la entereza para navegar a salvo por la vida», o en palabras más puntuales pronunciadas por el apóstol Pablo: «El amor de Cristo nos obliga...» (2 Cor. 5:14). Se explica entonces la amonestación divina:


			... tengo en tu contra que has abandonado tu primer amor. ¡Recuerda de donde has caído! Arrepiéntete y vuelve a practicar las obras que hacías al principio.


			Apocalipsis 2:4-5 NVI


			14


			de enero


			La autosuficiencia del creyente


			«Jamás se desvía uno tanto del camino como cuando cree conocerlo»


			PROVERBIO CHINO


			La autosuficiencia es algo típico del inconverso, definiendo a este último no como aquel que necesariamente niega o rechaza a Dios, sino como el que se resiste a tomarlo en cuenta con toda la seriedad requerida, -creyendo de corazón en Él y confiando humildemente y sin reservas su vida a Él (Sal. 37:5)-, negándose a sacrificar la engañosa y autodestructiva autonomía que, de manera velada o expresa, pretende a toda costa conservar (Sal. 2:3). Sin embargo, la autosuficiencia también puede hacer presa del creyente avanzado, -pero no por ello maduro-, que al alcanzar un satisfactorio grado de familiaridad y conocimiento de la revelación de Dios contenida en la Biblia, termina entonces dándola por descontada en su vida práctica cotidiana. Sentirse ya por encima del bien y del mal con actitud autosuficiente es algo nefasto para la vida cristiana, pues conduce al individuo a prescindir de la permanente actitud vigilante recomendada en la Biblia a los creyentes (Isa. 52:8; 62:6-7; Mr. 13:32-37; Lc. 12:35-38), actitud expresada en la oración (Mr. 14:38; Lc. 21:36; Efe. 6:18; 1 P. 4:7), que no obstante conocer la revelación de Dios en su Palabra, acude con todo y ello en un espíritu de humilde dependencia a la guía diaria de Dios a través del Espíritu Santo, el inspirador directo y sobrenatural de la Biblia (2 Tim. 3:16-17; 2 P. 1:20-21), que por lo mismo, es quien mejor puede revalidarla y actualizarla diariamente para el creyente que apela a Dios cada día (Jn. 14:26; 16:13-14), afinando también sus facultades para obedecerla (Fil. 2:13). De otro modo, la fe vital puede degenerar en una fe meramente formal, regida por la letra muerta pero carente del Espíritu vivificante (1 Cor. 15:45; 2 Cor. 3:6), que termina desviando al creyente de manera sutil, gradual y creciente del camino correcto, debido justamente a su presunción de conocerlo bien y estarlo recorriendo con ventaja. Y es bien sabido que, de mantenerse, una pequeña desviación inicial del camino correcto puede llevarnos con el tiempo muy lejos de la senda original. Desvío del que, lamentablemente, no se es consciente hasta que se ha avanzado ya mucho en la dirección equivocada. Por lo tanto:


			… si alguien piensa que está firme, tenga cuidado de no caer.


			1 Corintios 10:12 NVI


			15


			de enero


			Saber escuchar


			«Nada es más natural que tratar de consolar a un amigo atribulado asegurándole que no se halla solo. Pero las calamidades... son tan únicas como las huellas digitales... Cuando estamos tristes, preocupados o eufóricos, no hay mayor bendición que contar con un amigo que tenga todo el tiempo del mundo para escucharnos... No siempre queremos respuestas o consejos. A veces, solo queremos que alguien nos escuche»


			ROBERTA ISRAELOFF


			La incomprensión y todo lo que esta acarrea, se origina en gran parte debido a las deficiencias en la comunicación humana. Entre estas deficiencias, una de las más generalizadas y notorias es la incapacidad para escuchar. Y no se trata en este caso de un defecto físico que impida que el oído funcione de manera adecuada; sino que a pesar de poseer la facultad de oír, muy raras veces escuchamos realmente. Esto es así debido a que estamos tan ocupados en elaborar y articular respuestas y justificaciones que no se nos han solicitado, que no prestamos atención a lo que se nos dice. Es sintomático que en nuestros formalismos sociales, cuando preguntamos «¿Cómo estás?», no deseamos realmente escuchar una respuesta medianamente elaborada, sino que esperamos un escueto y protocolario «bien, gracias», sintiéndonos fastidiados si nuestro interlocutor se toma la pregunta demasiado a pecho y se despacha contándonos cómo está realmente. La Biblia señala repetidamente la renuencia a escuchar, tan común en nuestros días, como una de las causas por las cuales los judíos no pudieron valorar el mensaje del evangelio (Hc. 28:26-27), y el Señor Jesucristo insistía en advertir a sus oyentes «El que tenga oídos, que oiga» (Mt. 13:43; Mr. 4:9; Lc. 14:35). Hemos olvidado que antes de hablar es necesario aprender a escuchar (Isa. 50:4), y que muchas veces ni siquiera se requiere que hablemos si hemos escuchado con atención. Los amigos que acudieron a consolar a Job en su aflicción no fueron molestos para el proverbial patriarca mientras estuvieron en silencio a su lado, sino solo cuando comenzaron a hablar y brindar explicaciones, por demás predecibles (Job 1:11-13; 6:25-27; 16:1-6), e inoportunas (Pr. 15:23; 25:11; Ecl. 3:7). Haríamos bien en incorporar sistemáticamente a nuestra conducta la actitud recomendada por Santiago en su epístola:


			Todos deben estar listos para escuchar, y ser lentos para hablar...


			Santiago 1:19 NVI


			16


			de enero


			Los vientos de Dios


			«Jamás se levanta viento alguno sin especial mandato de Dios»


			JUAN CALVINO


			Una de las palabras más reveladoras y sugerentes, utilizada dentro de los más variados contextos en las Escrituras, es la palabra «viento». Esta riqueza y diversidad de sentido tiene que ver con el hecho de que, tanto la palabra hebrea ruach, como la palabra griega pneuma pueden traducirse por igual como «viento» o como «espíritu» (Heb. 1:7), siendo el contexto el que les confiere su significado preciso. De cualquier modo Dios siempre tiene dominio sobre el viento (Sal. 135:7; 147:18; Jer. 51:16) y este siempre sopla en cumplimiento de su voluntad y con la fuerza y dirección estrictamente requerida (Job 28:25), en ocasiones a favor del ser humano (Gén. 8:1; Éxo. 14:21; Nm. 11:31), pero también en su contra, ya sea como medida disciplinaria ejercida sobre los suyos (Jon. 1:4; Ose. 13:15) o como juicio divino sobre los impíos (Éxo. 15:10; Jer. 51:1). Es por eso que la causa de que los vientos sean contrarios no puede atribuirse a Dios con exclusividad, pues con su conducta irresponsable y censurable el ser humano también da pie a ellos, sembrando vientos y cosechando tempestades (Ose. 8:7)[1]. En conexión con esto, el viento también hace referencia en las Escrituras a acciones humanas que no fructifican, inútiles y vanas y que, por lo mismo, se tornan cuestionables desde la óptica divina (Pr. 11:29; Jer. 5:13; Ose. 12:1). No obstante, los vientos contrarios ponen en evidencia la firmeza de nuestra fe (Ecl. 11:4-6; Mt. 7:24-27), el poder de Dios a favor de los suyos (Mt. 8:26; Mr. 4:39; Lc. 8:24) y, en el peor de los casos, pueden ayudar a que el ser humano descubra por fin su vocación espiritual restableciendo su relación con Dios, pues: Le viene bien al hombre un poco de oposición. Las cometas se levantan contra el viento, no a favor de él (John Neal). Finalmente, Dios sopla su Espíritu sobre el creyente (Jn. 20:22), para dotarlo con su poder (Hc. 1:8; 2:2-4), y para guiarlo (1 Cor. 2:10-16; 1 Jn. 2:27), de modo que no se extravíe a causa de los vientos contrarios (Efe. 4:14; St. 1:6), puesto que, en último término, es el Espíritu quien de manera soberana nos lleva a volvernos a Dios para nacer de nuevo (Jn. 1:12-13)


			 … El viento sopla por donde quiere, y lo oyes silbar. Aunque ignoras de dónde viene y a dónde va. Lo mismo pasa con todo el que nace del Espíritu.


			Juan 3:5-8 NVI


			17


			de enero


			Esencialismo


			«Esencialismo. Dejar los circunloquios, los rodeos, las abstracciones, la maraña. Ir al grano, dar en el blanco, ubicar el quid, extractar el meollo... Lo periférico nos distancia, no lo esencialista. El eje es común, los mecanismos diferentes, pero todos forman el mismo engranaje»


			DARÍO SILVA-SILVA


			Un saludable efecto de la Reforma fue que liberó a las iglesias locales y nacionales de la sujeción a una autoridad mundial centralizada en Roma, fomentando el libre examen que ha sido desde entonces un distintivo del cristianismo protestante. Pero esto dio pie también a un proceso de división y distanciamiento entre las iglesias surgidas en el seno del protestantismo, que se ha tornado incontrolable e injustificado en muchos casos, pues obedece en gran medida a una concentración excesiva en los detalles periféricos de la doctrina y la práctica cristianas, en perjuicio de las doctrinas y principios esenciales que brindan una base común a todas las vertientes de la cristiandad, llámense católica romana, ortodoxa griega o protestante evangélica. Es por eso que, en aras de la integridad de la doctrina y de la unidad orgánica de la iglesia como cuerpo (1 Cor. 12:27), es preciso volver a lo esencial, incorporando e integrando en la vivencia cristiana los diversos aportes positivos y veraces que, a través de la historia, han hecho a ella pensadores cristianos, no cristianos, e incluso anticristianos, a su pesar. Las divergencias que se tengan respecto de su pensamiento no nos deben impedir valorar las doctrinas y percepciones esencialistas de cada cual que nos obligan a identificarnos con ellos en ciertos aspectos, si es que la iglesia ha de continuar siendo «columna y fundamento de la verdad» (1 Tim. 3:15). En efecto, si la verdad es por definición una sola, tenemos que coincidir con Tomás de Aquino al afirmar que «Todo lo que constituya verdad viene del Espíritu Santo, no importa quien lo haya dicho» y ejercitar sin temor la invitación paulina a someterlo todo a prueba, aferrándonos a lo bueno (1 Tes. 5:21). La iglesia debe ser pluralista, integrando en una unidad armónica todas las contribuciones que, a la luz de la Biblia y sin importar su procedencia, puedan llegar a ser esclarecedoras para los asuntos puntuales de la fe en el pensamiento y en la práctica. 


			 Esfuércense por mantener la unidad del Espíritu... un solo Señor, una sola fe,... un solo Dios...


			Efesios 4:3-6 NVI
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			La vocación divina del artista


			«He sentido la mano de Dios en mi vida,... Una parte de mí me dice: ‘Quizá Dios quería que predicaras... Por lo pronto, puesto que Dios me ha dado talento para actuar,... He tenido la oportunidad de representar a grandes hombres y, a través de sus palabras, predicar. Me tomo muy en serio el talento que he recibido, y quiero usarlo para hacer el bien»


			DENZEL WASHINGTON


			En el ámbito cristiano ha ganado fuerza la errónea creencia de que existen profesiones y oficios que, a pesar de ser legítimos y lícitos, son a la postre y de manera prácticamente forzosa, contrarios a la ética cristiana. Esta idea es suscrita por un buen número de creyentes con una visión estrecha, que consideran que la única forma de servir a Dios es dedicarse de lleno y de tiempo completo a su obra en un ministerio clerical formal o, por lo menos, laico. En la Biblia sin embargo los términos «llamado» y «vocación» no excluyen a ningún cristiano y, por el contrario, incluyen el uso responsable de las oportunidades y el desarrollo de los talentos que Dios ha dado a cada uno de sus hijos, cualesquiera que estos sean y en todos los frentes de la vida. Ahora bien, los criterios para la utilización responsable de los dones que Dios nos ha entregado son, primero que todo, que Dios sea honrado a través de lo que hacemos (1 Cor. 10:31; Col. 3:17, 23). En segundo término, que seamos productivos (Lc. 19:12-26), y en tercer lugar que los resultados de nuestra labor sean proporcionales a los recursos recibidos (Mt. 25:14-30). Por eso, aunque no puede negarse que el ambiente que rodea las actividades artísticas ha facilitado tradicionalmente la proclividad al pecado, esta no es suficiente razón para descalificar el arte y sus diversas manifestaciones como ocasiones propicias para servir a Dios. Y valga decir que en ocasiones esta puede ser una forma más eficaz de servirlo que cualquier otra disponible. No olvidemos que Bezaleel y Aholiab fueron artistas que honraron a Dios y cuyos dones fueron expresa y directamente otorgados por el Espíritu de Dios, según se nos informa en las Escrituras (Éxo. 31:2-6; 35:30-35). El apóstol Pedro nos conmina, pues, a que:


			Cada uno ponga al servicio de los demás el don que haya recibido, administrando fielmente la gracia de Dios en sus diversas formas.


			1 Pedro 4:10 NVI
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			La luz de Cristo


			«Creo en el cristianismo como creo que ha salido el sol: no solo porque lo veo, sino porque gracias a él veo todo lo demás»


			C. S. LEWIS


			El cristianismo no solo es una doctrina cuya verdad es tan evidente como la salida del sol para los espíritus desprejuiciados, sino que el acogerlo de manera personal hace que queden en evidencia muchas otras verdades que de otro modo hubieran permanecido siempre encubiertas y sumergidas en la oscuridad. En efecto, al acoger el cristianismo muchas intuiciones existenciales veladas y ambiguas (2 Cor. 3:14-15), se manifiestan con una claridad diáfana (2 Cor. 3:16), dejándonos ver su inherente unidad de tal manera que lo que antes era, en el mejor de los casos, fragmentario, aislado y hasta contradictorio, comienza a encajar y a caer de manera natural en su lugar para brindarnos una satisfactoria comprensión del todo, es decir, una cosmovisión renovada y completa que puede incluir sin contradicción todos los demás aspectos e intereses de la raza humana. No en vano la Biblia se refiere a Cristo como la luz verdadera que alumbra a todo ser humano, creyentes en particular (Jn. 1:9; 3:19-21; 9:39). Porque en Cristo el ser humano obtiene la respuesta definitiva al misterio de su condición paradójica y finita pudiendo, gracias a Él, integrar todo lo demás en una unidad coherente y armónica, sin que esto implique que manifestaciones culturales como el arte, la ciencia, o la filosofía no puedan seguirse desarrollando con un necesario y legítimo grado de autonomía y con instrumentos adaptados a su naturaleza particular. El cristianismo unifica e integra todas las dimensiones de la condición humana confiriéndoles un sentido verdaderamente definitivo y último fundamentado en Dios. Conversión e iluminación van siempre juntas, procurándonos una nueva visión de la realidad que, sin anular necesariamente la explicación que de ella pueda tenerse en otros niveles (estético, científico o filosófico), si le confiere un nuevo significado y la hace aparecer a una luz distinta. De aquí que el cristianismo no niegue como tal la vida humana inmersa en la cotidianidad, sino que la niega como algo total y absoluto, pues en él el reino de Dios se nos revela como lo total y absoluto.


			 … Yo soy la Luz del mundo. El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.


			Juan 8:12 NVI
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			La prudencia


			«... La discreción es cosa del pasado... ¿Desde cuándo se hacen públicas las intimidades? Siempre me he regido por... normas de conducta... No compro revistas de chismes y escándalos ni veo programas de televisión sensacionalistas;... y no hablo del Viagra. Más difíciles de prever y eludir son las confesiones de los indiscretos, quienes andan siempre al acecho para soltarlas por sorpresa. Lo que se oye sin querer... puede resultar muy molesto. Hay quienes no pueden abstenerse de hablar más de la cuenta» 


			ELAINE GLUSAC


			Es fascinante ver como la Biblia plantea esquemas muy útiles para describir, diagnosticar y clasificar a los hombres con arreglo a diversos criterios muy pertinentes. Es así como, por ejemplo, en relación con el plan de Dios para la humanidad encontramos tres grupos: judíos, gentiles e iglesia de Dios (1 Cor. 10:32). En cuanto a las facultades y disposición del hombre para conocer, entender y obedecer a Dios hallamos al hombre natural, el carnal y el espiritual (1 Cor. 2:14-3:3). Desde el punto de vista de las convicciones religiosas y la conducta derivada de ellas para con los que no las comparten, están los fanáticos que matan por sus ideas y los radicales que mueren por las mismas (Hc. 7:59-8:1). En lo concerniente con la vinculación y compromiso creciente del individuo con la iglesia de Cristo, la Biblia describe en muchas de sus páginas a los simples simpatizantes, los creyentes rasos y los discípulos comprometidos. Respecto de los distintos tipos de relación ofrecidos por Dios a los hombres en virtud de la conversión, identificamos la filiación con Dios en nuestra condición de hijos, el señorío de Cristo en nuestra condición de siervos y la amistad con Jesús en nuestra condición de amigos (Jn. 1:12; Rom. 6:19, 22; Jn. 15:14-15). Y finalmente, en lo que hace a la mayor o menor disposición del ser humano para adquirir sabiduría observamos, por contraste con los sabios (Ecl. 10:12), a los simples o inexpertos, a los necios y a los insolentes o escarnecedores (Pr. 1:22 NVI). Y es precisamente aquí donde la ausencia de discreción y prudencia (Pr. 2:11) es un signo claro de carencia de sabiduría, característica que es muy propia de inexpertos (Pr. 8:5) y necios (Pr. 10:14; 12:23; 13:16) 


			En los labios del prudente hay sabiduría... el que es prudente controla sus impulsos.


			Proverbios 10:13; 17:27 NVI
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			Sacrificio y beneficio en el cristianismo


			«Cuando elijo seguir a Jesús… lo que parece un sacrificio en realidad se vuelve un beneficio»


			PHILIP YANCEY


			Sacrificar algo de manera inmediata para obtener un mayor beneficio en un plazo posterior, es una consigna mucho más sabia que la de obtener un beneficio inmediato a un costo posterior tan elevado que, visto desde la perspectiva futura, tendríamos que admitir que ese beneficio en realidad no valió de ningún modo la pena, pues nunca alcanzó para compensar el costo desmesurado que tuvimos finalmente que pagar para obtenerlo. La virtud y los principios éticos del cristianismo encuadran dentro de la primera de estas consignas, el pecado dentro de la segunda. Es por eso que los sacrificios y la abnegación que Cristo demanda de los creyentes (Mr. 8:34-35; Lc. 14:26-27), no tendrían por qué alejar a sus potenciales seguidores de aceptar su llamado y tomar la cruz para seguirlo, pues su fruto está a fin de cuentas garantizado (Ecl. 11:1-2; 6; Gál. 6:9). Cuando Cristo fue a la cruz, lo hizo teniendo en mente la recompensa superior que obtendría de ello más allá del indecible sufrimiento que la cruz le iría a ocasionar (Isa. 53:11-12; Fil. 2:8-11; Heb. 12:2). De hecho, lo que da pie al pecado es la inclinación que tenemos a disfrutar ilegítima, inmediata y autodestructivamente de cosas legítimas que podríamos, con algo de paciencia y esfuerzo, llegar a disfrutar mucho más posteriormente, dentro de los límites establecidos por Dios para ello, sin tener que asumir ningún cargo de conciencia o efecto colateral indeseable. El pastor y escritor Bill Hybels se refirió en uno de sus libros a los dos elementos más cruciales en la disciplina con miras a la formación del carácter cristiano: «decisión anticipada» y «recompensa aplazada». Lo primero hace referencia a la necesidad de que el creyente tome, -antes de actuar y con miras a la acción-, decisiones firmes y específicas y se reitere siempre en ellas, en oposición a las decisiones vacilantes y ambiguas. Y lo segundo al hecho de que al tomar estas decisiones, está aplazando o «sacrificando» sistemáticamente recompensas o placeres inmediatos breves y efímeros, solo para obtener con posterioridad beneficios más dosificados, consistentes, satisfactorios y permanentes, logrando así moldear su carácter de manera favorable y agradable a los ojos de Dios.


			 ... Dios no es injusto como para olvidarse de las obras y del amor que… ustedes han mostrado… que cada uno de ustedes siga mostrando ese mismo empeño hasta la realización final y completa de su esperanza… 


			Hebreos 6:10-11 NVI
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			Oportunidades para todos


			«A todo el mundo le llega la oportunidad. Lo importante es estar preparado para tomarla»


			

            RAMÓN VARGAS


			Muchas personas lamentan su «mala fortuna» culpando de su fracaso en la vida al hecho de no haber tenido las oportunidades o los «golpes de suerte» de los que dispuso la gente de éxito. La queja que subyace en este tipo de declaraciones es que han sido tratados injusta o por lo menos inequitativamente por la vida, pues de haber estado en el momento y en el lugar de los otros, -presumen ellos-, también disfrutarían de los mismos, o aún mejores beneficios que los primeros. Estas excusas contienen muchas falacias. En primer lugar la creencia que la «suerte» es un asunto de azar cuando lo cierto es que esta no es una fuerza impersonal y arbitraria sino más bien el designio de un Dios bueno y justo. No por nada el rey David atribuía su suerte a Dios (Sal. 16:5), y su hijo Salomón añadió que aún en las decisiones tomadas a la suerte, -práctica común en el Antiguo Testamento, pero desusada en el Nuevo Testamento-, el veredicto final le corresponde a Dios: «Las suertes se echan sobre la mesa, pero el veredicto proviene del Señor» (Pr. 16:33). El fracaso o el éxito en la vida no está, pues, determinado por la carencia o abundancia de oportunidades sino por el buen uso de las mismas cuando hacen aparición, pues Salomón también afirmó que a todos los hombres se les ofrecen las mismas oportunidades por igual (Ecl. 9:11), y que el aprovechamiento de ellas no depende de las condiciones innatas de las personas sino de identificarlas cuando se presentan y estar preparado para tomarlas, es decir saber el «cuándo» y el «cómo» (Ecl. 8:5). Tal vez esto explique las diferencias entre dos parábolas del Señor al parecer referidas al mismo asunto, como son la de los talentos y la de las minas pues los talentos, -las condiciones innatas-, no son repartidos de manera homogénea, mientras que las minas, -las oportunidades-, si se reparten equitativamente. De cualquier modo Dios en su misericordia ofrece en el evangelio la segunda oportunidad a todos los que malograron la primera de ellas una y muchas veces, antes de su conversión a Cristo:


			Por eso, Dios volvió a fijar un día, que es ‘hoy’…’Si… oyen hoy su voz, no endurezcan el corazón.


			Hebreos 4:7 NVI
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			El milagro de la fe


			«La sola razón es insuficiente para convencernos de su veracidad; y todo aquel que se vea inducido por la Fe a prestarle asentimiento, tiene conciencia de que en su persona obra un continuo milagro, que subvierte todos los principios de su entendimiento…»


			DAVID HUME


			Hume igualaba la fe a la ocurrencia de un milagro, pero utilizaba el término «milagro» con sorna y de forma despectiva para describir la decisión de creer, decisión que a su juicio sería siempre absurda y descabellada por ser supuestamente irracional y contraria a toda experiencia. Afirmaba así que la fe estaría imposibilitada para demostrar los hechos que la sustentan, particularmente los milagros; de donde el mismo acto de creer sería un milagro, puesto que consistiría en aceptar lo indemostrable y por lo mismo, inaceptable. Su crítica afirma que la fe se valida a sí misma de manera tautológica, es decir razonando en círculo. En otras palabras, que la fe en Dios se apoya en los milagros, pero los milagros solo son tales porque se aceptan por fe y no porque la razón o la experiencia puedan demostrarlos. Pero lo cierto es que hoy por hoy ya se reconoce, aún en el campo presuntamente «objetivo» y desprejuiciado de la ciencia, que en la base de todo razonamiento, -con sus consecuentes decisiones e implicaciones-, siempre hay una previa creencia indemostrable, axiomática, que se asume por fe. La disputa entre cristianismo y ateísmo no es, pues, un enfrentamiento entre fe y ausencia de ella, sino entre dos tipos de fe opuestas entre sí. Ambas son indemostrables, pero el peso de la evidencia favorece al cristianismo por lo cual la decisión de creer no puede calificarse como absurda, carente de fundamento, u opuesta a la razón. Sin embargo, bíblicamente la fe sí es un milagro, en el sentido amplio del término, pues los argumentos que hacen de la fe algo razonable y fundamentado pueden persuadir, pero nunca convencer. La convicción la otorga únicamente el Espíritu Santo de manera sobrenatural (Jn. 3:5; 16:8, Rom. 4:18, 21), revelándonos a Dios de manera tan clara que ya se torna vano seguirse resistiendo a lo irresistible (Hc. 26:14). La fe que salva es, pues, en último término un don divino sobrenatural y milagroso (Efe. 2:8), como se desprende de lo dicho a Pedro:


			 -Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás -le dijo Jesús-, porque eso no te lo reveló ningún mortal, sino mi Padre que está en el cielo.


			Mateo 16:17 NVI
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			La vigilancia del centinela


			«El prisionero se convierte en el centinela que... aguarda con ansia el día que amanece... El justo es el prisionero convertido en guardián,... apostado en el umbral de la realidad divina»


			KARL BARTH


			La condición en el mundo del hombre impío e incrédulo es virtualmente la de un prisionero sentenciado a muerte que, esclavizado por el pecado, espera la ejecución definitiva de su sentencia condenatoria: «Que lleguen a tu presencia los gemidos de los cautivos, y por la fuerza de tu brazo salva a los condenados a muerte» (Sal. 79:11). Pero el evangelio de Cristo libera al prisionero: «Miró el Señor desde su altísimo santuario... para oír los lamentos de los cautivos y liberar a los condenados a muerte...» (Sal. 102:19-21), de tal manera que, aunque continúa en el mundo, ya no pertenece a él (Jn. 17:15-16), pero debe aún permanecer en este en una nueva condición: la de centinela. En las antiguas ciudades amuralladas del Antiguo Testamento el oficio y la actividad del centinela eran absolutamente necesarios para advertir con tiempo a sus habitantes acerca de algún evento inminente que pudiera afectar drásticamente sus vidas positiva o negativamente (Isa. 21:6-8; Jer. 51:12). De ahí que el Señor acudiera a esta realidad tan conocida para transmitir e ilustrar gráficamente verdades espirituales a su pueblo. En este sentido el profeta era por excelencia el centinela de Dios (Jer. 6:17; Eze. 3:17; 33:7; Ose. 9:8; Hab. 2:1). Pero el Antiguo Testamento ya anticipa también la inclusión de todos los creyentes en Cristo dentro del grupo de hombres que, como los centinelas del Antiguo Testamento, están siempre vigilantes, esperando pacientemente la venida del Señor al tiempo que la anhelan con fervor (Isa. 52:8; 62:6-7; Mr. 13:32-37; Lc. 12:35-38). Esta actitud es descrita de muchas formas tales como «permanecer despierto» (Apo. 3:3; 16:15), -expresión entendida de manera figurada y no literal (Cnt. 5:2)-; «mantenerse alerta» (Hc. 20:31; 1 P. 5:8); estar «sobrios, con la mente despejada» (1 P. 4:7); o en «sano juicio» (1 Tes. 5:6). Y, de manera especial, se asocia con la perseverancia en la oración que debe caracterizar al creyente (Mr. 14:38; Lc. 21:36; Efe. 6:18; 1 P. 4:7). Por lo tanto, todo auténtico cristiano debe estar en condiciones de exclamar junto con el salmista:


			Espero al Señor con toda el alma, más que los centinelas la mañana. Como esperan los centinelas la mañana.


			Salmo 130:6 NVI
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			Autocrítica y tolerancia religiosa


			«Lo que conduce a la paz no es el sincretismo, sino la autorreforma: ¡renovarse para la concordia, ejercitar la autocrítica para la tolerancia!»


			HANS KÜNG


			No se puede dejar de reconocer que la tolerancia es una necesidad de nuestros tiempos para la pacífica convivencia de todas las culturas y religiones en este mundo globalizado. Pero la forma de promoverla en el campo religioso no es la mezcla indiscriminada de creencias de la más diversa y disímil procedencia, -mezcla a la que se hace referencia con el término «sincretismo», también llamado «mestizaje espiritual» -; y ni siquiera la mezcla con criterio ecléctico, que rescata solo lo mejor, supuestamente, de cada religión. Por el contrario, la mejor manera de promover la tolerancia es incorporar en cada religión lo que el teólogo Paul Tillich llamó el «principio protestante», designado también como «actualismo teológico»[2] definidos ambos como «La ‘eclessia semper reformanda’ que soñó el protestantismo». Es decir, la iglesia en continua y permanente reforma en todos sus frentes. O mejor aún, en permanente renovación autorreformista. Esto no es más que tener en cuenta con toda la seriedad del caso la instrucción evangélica de mirar la viga en nuestro propio ojo antes de pretender sacar la paja del ojo ajeno (Mt. 7:3-5; Lc. 6:41-42). Porque si hemos de juzgar las creencias, las prácticas y la mayor o menor coherencia entre ellas que caracteriza a los seguidores de otras religiones, es menester que hagamos primero lo mismo con nuestras propias creencias y conductas. Solo así podremos juzgar con justicia, como lo recomendó el Señor en aquellos casos en que el juicio es ineludible (Mt. 7:1; Lc. 6:37, Jn. 7:24). La autocrítica es, pues, la única manera legítima de fomentar la humildad propia de un espíritu tolerante al interior de cada religión. Porque si bien no podemos renunciar a nuestras creencias cristianas en favor de las de los otros, si podemos estar verificando que tan cristianos somos en realidad, pues no siempre los cristianos lo somos tanto y, providencialmente, es en la confrontación con otras religiones cuando podemos llegar a adquirir conciencia de ello y aprovechar la oportunidad para hacer los ajustes que nuestro cristianismo requiera a la luz del criterio bíblico (1 Cor. 11:28, 31)


			 Examínense para ver si están en la fe; pruébense a sí mismos...


			2 Corintios 13:5 NVI
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			Dando lo obvio por sentado


			«Hace mucha falta que se repita a diario lo que a diario, de ‘puro sabido’ se olvida»


			MIGUEL DE UNAMUNO


			Unos de los problemas que afectan la práctica de la virtud entre aquellos que afirman ser cristianos, es el peligro de dar por obvios principios bíblicos, especialmente de carácter ético, que por el hecho de repetirse y enfatizarse en la Biblia su importancia de manera insistente; terminan por ser descuidados, desatendidos e ignorados al darlos por sentados. Los perjuicios que ocasiona el obviar algo que se da por sentado, se ilustran gráficamente con el esfuerzo de poner cercas cada vez más altas, sin tener al mismo tiempo la precaución de cerrar la puerta. Por esta causa, el cristiano que incurre en ello suele terminar, de manera paradójica, ocupado y enredado en asuntos y detalles secundarios, tangenciales y aún marginales al evangelio, que actúan todavía en mayor perjuicio de los principios y motivaciones prioritarias del creyente tales como el amor, la fe, la justicia, la misericordia y el servicio, entre otros. Los fariseos eran reputados en la época del Señor Jesucristo como conocedores y cumplidores estrictos y meticulosos de todas las prescripciones legales contenidas en la Ley de Moisés, así como de todas las reglamentaciones adicionales añadidas por varias generaciones de rabinos. Pero al guardar de manera literal, -y en muchos casos también de manera mecánica-, hasta la letra menuda de la ley, descuidaban y en muchos casos quebrantaban el espíritu de esta misma ley, justificando afirmaciones de este tipo: «El que no está físicamente circuncidado, pero obedece la ley, te condenará a ti que, a pesar de tener el mandamiento escrito y la circuncisión, quebrantas la ley» (Rom. 2:27; compárese con Rom. 7:6; 2 Cor. 3:6). El Señor Jesucristo los amonestó con fina ironía y refinado humor al acusarlos de ser «¡Guías ciegos! [que] Cuelan el mosquito pero se tragan el camello» (Mt. 23:24), declarando que el cumplir de manera minuciosa y legítima prescripciones legales como el diezmo, entre otras; no debería ser excusa para descuidar los principios fundamentales del evangelio como la justicia, la misericordia y la fidelidad.


			¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas! Dan la décima parte de sus especias: la menta, el anís y el comino. Pero han descuidado los asuntos más importantes de ley, tales como la justicia, la misericordia y la fidelidad…


			Mateo 23:23a NVI


			27


			de enero


			Beneficios generalizados del cristianismo


			«Hijos de esta misma ciudad son los enemigos contra quienes hemos de defender la Ciudad de Dios… la mayor parte le manifiestan un odio tan inexorable y eficaz, mostrándose tan ingratos y desconocidos a los evidentes beneficios del Redentor… ¿no persiguen el nombre de Cristo los mismos romanos, a quienes, por respeto y reverencia a este gran Dios, perdonaron la vida los bárbaros?»


			AGUSTÍN DE HIPONA


			Los beneficios históricos que el judeocristianismo ha producido en toda sociedad o cultura que lo ha acogido son innegables y están a la vista de todos, aún de los paganos que lo combaten (Sal. 103:2). Las libertades ejercidas hoy contra el cristianismo por sus detractores son posibles gracias al mismo cristianismo al que atacan. A su pesar, los contradictores del cristianismo pueden hoy impugnarlo abierta y públicamente apoyados en avances que han sido producto en mayor o menor medida de la gradual y a veces imperceptible influencia e implementación práctica y concreta de la doctrina y la ética cristianas en el ordenamiento social (Mt. 13:33; Lc. 13:21). Los que se oponen sistemáticamente al cristianismo desde el interior de sociedades nominalmente cristianas, trabajan de cualquier modo con capital cristiano, así lo nieguen y no quieran reconocerlo. Que en el proceso histórico para llegar a ello la iglesia haya tenido muchas salidas en falso para comprender y aplicar lo que ella misma debería y pretendía predicar, no nos debe impedir apreciar que los más preciados logros de las sociedades modernas de occidente se han alcanzado debido al mismo poder de atracción inherente al contenido de la revelación bíblica, aunque no siempre gracias a la iglesia oficial ni necesariamente por su intermedio, sino incluso en oposición a ella, por vías seculares que se rinden al peso que los principios bíblicos poseen en sí mismos. Los actuales pensadores posmodernos llamados «deconstruccionistas» proclaman en la superficie el supuesto valor del ateísmo, de la anarquía, de la libertad sin restricciones, del caos, y de la ausencia de valores absolutos pero el fundamento en que se apoyan para hacer estos pronunciamientos es cristiano, pues tal vez intuyen que, de otro modo, pueden terminar como el apóstol Pablo cuando se oponía al cristianismo, dándose «cabezazos contra la pared» (Hc. 26:14). Después de todo:


			… su Padre que está en el cielo… hace que salga el sol sobre malos y buenos, y que llueva sobre justos e injustos.


			Mateo 5:45 NVI


			28


			de enero


			Las zorras pequeñas


			«Una pequeña falta puede engendrar un gran mal»


			BENJAMÍN FRANKLIN


			Una de las convicciones clásicas asociadas a la teología protestante es que todo pecado es mortal, pero también que el perdón ofrecido por Dios a los hombres, a través de la fe en nuestro Señor Jesucristo, cubre todo pecado cometido sin importar la gravedad que puedan ostentar al ser considerados desde un punto de vista mutuamente comparativo (Sal. 130:3-4; Isa. 1:18; 43:25; Miq. 7:18-19). En consecuencia la culpabilidad, el temor al castigo y la reprensión compulsiva que experimentan ante el pecado las conciencias sensibles, quedan definitivamente erradicadas en virtud del arrepentimiento y la conversión a Cristo (He. 9:14; Rom. 8:1; 1 Jn. 3:20-21; 4:17-18). Debido a lo anterior, la distinción y gradación entre pecados mortales, capitales y veniales junto con su correspondiente orden penitencial, -distinción propia de la Iglesia Católica Romana-, es a todas luces infundada y tiene además el inconveniente de que, al propagarse, introdujo la perniciosa creencia de que hay «pecadillos» (los llamados «veniales»), que pueden ser tolerados y cometidos sin consecuencias serias. Pero el hecho es que la laxitud ante cualquier pecado consciente, aunque aparentemente inofensivo; va socavando lentamente los principios cristianos y gradualmente da lugar a pecados mayores con consecuencias cada vez más serias, dolorosas y difíciles de resolver o revertir. Vincent Barry dice que, aunque la expresión «No te preocupes por pequeñeces» puede ser un buen consejo si por ello entendemos no ahogarse en un vaso de agua o evitar reacciones desproporcionadas para las circunstancias, hay que tener cuidado de no poner en práctica esta máxima irreflexivamente, ya que entonces deja de ser una pauta para vivir de manera racional y se convierte en una justificación para vivir sin principios. Añade que: «Cuando esto sucede, lo más probable es que nos parezca una pequeñez llevarnos las toallas o las perchas de un hotel, o la papelería de la oficina. Trivializar lo que codiciamos nos da una excusa para robar impunemente». La Biblia llama «pequeña necedad» (Ecl. 10:1), «un poco de levadura» (1 Cor. 5:6, Gál. 5:9) y «zorras pequeñas» a estos asuntos, pronunciándose de manera clara y categórica al respecto:


			Atrapen... a esas zorras pequeñas que arruinan nuestros viñedos... en flor.


			Cantares 2:15 NVI


			29


			de enero


			Los extraterrestres y la fe


			«A nivel básico... las historias de secuestros por extraterrestres le dan un propósito a la gente... una profunda sensación de que no están solos en el universo... los recuerdos de secuestros son como visiones religiosas trascendentales, aterradoras y, sin embargo reconfortantes y, en algún nivel psicológico personal, auténticos»


			BENEDICT CAREY


			El periodista Fred Heeren, después de observar el papel que los extraterrestres desempeñan en la cultura actual, concluía: «Los extraterrestres nos ayudan a cumplir, por fin, el deseo que parece tenemos de algo más que esta vida mortal». Es significativo que tal vez el único intento científico serio por encontrar vida extraterrestre avanzada, el proyecto SETI, está en buena medida motivado en la esperanza de encontrar: «seres superiores a nosotros, no ya técnicamente sino quizá espiritual y moralmente» (íbid). Este anhelo ha dado lugar en nuestras avanzadas pero altamente secularizadas sociedades a un fenómeno masivo que algunos psicólogos ya aventuran tal vez sea: «la aparición de un nuevo transtorno psicológico o una dinámica social desconocida hasta ahora» (Carey), cuyo síntoma extremo es la convicción de millones de personas en el mundo de haber sido secuestradas, -o «abducidas»-, por extraterrestres, aunque no puedan probar objetivamente que esto en realidad les haya sucedido. Lo cierto es que las historias de abducción por extraterrestres no pueden calificarse solo como fraudes fríamente calculados con el fin de engañar a los incautos, sino como pobres sustitutos, muchas veces inconscientemente autoinducidos, de auténticas experiencias de conversión religiosa, que les dan alguna clase de sentido, propósito y rumbo a las vacías vidas de sus protagonistas. Pero a pesar de los cambios sicológicos y conductuales favorables que pueda generar, nunca puede equipararse a la auténtica conversión suscitada por Dios en el ser humano por medio de la persona de Cristo (Hc. 3:19). ¿Por qué, entonces, insistir en una experiencia sustituta y no en la original y verdadera? Porque el concepto cristiano tradicional de Dios conlleva rendición de cuentas, arrepentimiento, confesión y sometimiento incondicional a Él, todo lo cual es un costo demasiado elevado para quienes prefieren, sin fundamento real, creer en extraterrestres menos intimidantes para sentirse bien. 


			 Porque el corazón de este pueblo se ha vuelto insensible... De lo contrario... se convertirían, y yo los sanaría.


			Mateo 13:15 NVI


			30


			de enero


			Dios como alfarero


			«La gran prueba de las almas hermosas es el estar escondidas debajo del barro humano»


			VICENTE GARMAR


			La Biblia dice que Dios formó al hombre del polvo de la tierra (Gén. 2:7), verdad reiterada posteriormente al ser humano caído en el marco de la sentencia condenatoria pronunciada por Dios sobre nuestros primeros padres, Adán y Eva (Gén. 3:19; Job 10:8-9). En consecuencia Dios es, en este orden de ideas, algo así como el gran Alfarero de la humanidad: «... Ustedes, pueblo de Israel, son en mis manos como el barro en las manos del alfarero» (Jer. 18:6). Alfarero que, en su misericordia, se ha tomado el trabajo de restaurar y modelar de nuevo en este género humano deformado por el pecado, la imagen original que plasmó en el ser humano cuando lo creó del polvo de la tierra (Gén. 1:26). Pero en este proceso se distinguen dos clases diferentes de vasijas: «... vasijas para usos especiales y otras para fines ordinarios...», las últimas «objeto de su castigo y... destinadas a la destrucción», mientras que las primeras son «objeto de su misericordia, y a quienes... preparó para esa gloria» (Rom. 9:21-23). Lo que distingue a las unas de las otras, desde una perspectiva humana, es la entrega y el sometimiento voluntario, humilde, obediente y confiado de las primeras en las manos del Alfarero (Sal. 119:73), en contraste con la resistencia de las últimas (Isa. 45:9; Rom. 9:20). Las primeras son descritas igualmente como «vasos... para los usos más nobles», cada uno de los cuales está destinado a ser «un vaso noble, santificado, útil para el Señor y preparado para toda obra buena» (2 Tim. 2:20-21), que, además, estén siempre dispuestos a reconocerle a Dios el mérito de lo que son, atribuyéndole solo a Él todo el crédito y la gloria que le corresponden (2 Cor. 4:7). De nosotros depende, entonces, en buena medida la facilidad o dificultad con la que Dios nos da forma, puliendo las asperezas que encuentra día a día en nuestras vidas. En caso de resistencia extrema, la alternativa es el endurecimiento (Éxo. 7:13; Hc. 19:9; Heb. 3:8, 13; 4:7), con las funestas consecuencias que esto acarrea a quien opta por ello (Pr. 28:14; 29:1; Jer. 19:1, 10-11; Apo. 2:27)


			A pesar de todo, Señor, tú eres nuestro Padre; nosotros somos el barro, y tú el alfarero. Todos somos obra de tu mano.


			Isaías 64:8 NVI


			31


			de enero


			Los ángeles y la fe


			«La superstición que con frecuencia se suele introducir… sucede que lo que pertenece únicamente a Dios, lo transferimos a los ángeles… apenas hay vicio más antiguo entre los que censuramos actualmente»


			JUAN CALVINO


			La existencia de los ángeles siempre se ha prestado a equívocos y desviaciones, aún en el marco de la práctica cristiana. La superstición acecha aquí siempre y amenaza con extraviar de la fe a los incautos. Existe, ciertamente, la tendencia a darle tanta o más relevancia a los ángeles que a Dios debido a la engañosa percepción, no sin fundamento, de que los ángeles son menos intimidantes, ya que tratar con ellos, con todo y lo fascinante que pueda ser en virtud del poder, belleza y sabiduría superior que se les atribuye; implica sin embargo tratar de criatura a criatura, mientras que tratar con Dios es hacerlo de criatura a Creador[3]. La actitud de subordinación, dependencia y absoluta sujeción respecto de Dios implícita en la relación criatura-Creador riñe con los soberbios deseos de autonomía de nuestra naturaleza pecaminosa que chocan entonces con la soberanía divina. Por el contrario, relacionarse directamente con los ángeles alimenta en la persona la sensación de dominio sobre lo divino que es propia de la magia. En efecto, bajo la apariencia de sumisión a los ángeles yace un velado deseo de control sobre ellos y la pretensión de servirse de lo sobrenatural para nuestros propios y mezquinos intereses personales. Los ángeles han sido, por cierto, designados por Dios para el servicio de los redimidos; pero su poder no está sujeto a la voluntad humana sino a la divina (Sal. 103:20; 104:4; Heb. 1:14), por lo cual es vano y peligroso para nuestra salud espiritual pretender relacionarse con ellos de manera directa, prescindiendo de Dios, como se promueve hoy, ya no en contexto cristiano, sino en el seno de ese movimiento llamado «Nueva Era». El gnosticismo antiguo de corte ascético que infiltró a la iglesia se caracterizaba por promover  la adoración de ángeles (Col. 2:18), que pasa por alto el hecho de que los santos ángeles (1 Tim. 5:21), no reciben esta adoración, como si lo hacen los ángeles caídos, mejor conocidos como demonios, de donde el culto a los ángeles no es más que culto a los demonios (2 Cor. 11:14).


			 … me postré para adorar al ángel… Pero él me dijo: ¡No, cuidado! Soy un siervo como tú… ¡Adora solo a Dios!


			Apocalipsis 22:9 NVI
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